
DE LA C I V I L I Z A C I O N  MAYA
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La interrogante sobre los orígenes de la civilización 
clasica maya (200-900 d.C.) ha sido siempre de principal 
interes para la investigación arqueológica. Aunque se 
han postulado a través de los anos numerosas teorías, 
la mayor parte se han basado en simples modelos unili- 
neares. Quiza la mejor conocida de estas, es la teoría 
de la llamada "cultura madre", la cual sostiene que 
la civilización maya desciende directamente de la civiliza- 
cion olmeca. En la actualidad, debido a una serie de 
recientes descubrimientos, estamos empezando a comprender 
la complejidad del proceso evolutivo que culmino con 
la aparición de la civilización maya (Sharer y Grove, 
en prensa).

«

Aunque es demasiado pronto para pretender ofrecer una 
solución definitiva a este problema, ha quedado claro 
que la civilización maya fue el producto de un proceso 
complejo y muítilinear dentro de un amplio marco temporal 
y espacial. El marco de •tiempo relevante lo constituye 
el Preclásico (2000 a.C.-200 d.C.), especialmente la
ultima mitad de este periodo (Preclásico Medio y Tardío). 
La distribución espacial relevante corresponde a un 
amplio espectro de zonas ambientales y regiones culturales, 
incluyendo tanto al corazón de las tierras bajas de 
la civilización clasica maya, como a la mucho mas basta 
periferia. De hecho, uno de los mas importantes desarrollos 
de las últimas decadas en cuanto a la investigación
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maya, ha sido el reconocimiento de la influencia que 
la asi llamada periferia -Yucatán hacia el norte y 
una extensa area de Chiapas a Honduras hacia el sur- 
ha tenido en la evolución de la civilización maya. Por 
ejemplo, se trasluce en el presente que la interacción 
entre una serie de complejas sociedades de cobertura 
regional en la periferia sur, en el Preclásico Medio 
y Tardio, permitió la instrumentalizacion de este proceso 
(Sharer y Sedat, en prensa). Es claro también que ciertas 
manifestaciones simbólicas uniformes, incluyendo aquellas 
reconocidas comunmente como de origen "olmeca", encontradas 
tanto como escultura no portable como en artefactos 
portables, están asociadas con este desarrollo en la 
periferia sur. Recientes descubrimientos han documentado 
precisamente la presencia de este aspecto diagnostico 
de una precoz evolución cultural en el Preclásico en 
el sur de Guatemala (J. Graham 1976); en el oeste de 
El Salvador (Sharer 1978) y, lo que es de gran interes 
actualmente, en Honduras. Esto ultimo incluye el descubri­
miento de vasijas con motivos de estilo olmeca provenientes 
de Cuyamel (Healy 1974) y Copan (Fash 1982).

La evidencia, sin embargo, mas sorprendente y reciente 
en cuanto a los orígenes de la civilización maya proviene 
del corazón mismo de las tierras bajas. Las excavaciones 
realizadas durainte la decada pasada, han arrojado nuevas 
e importantes indicaciones acerca del desarrollo preclásico 
en sitios tales como Cerros (Freidel 1979) y Lamanai 
(Pendergast 1981), ambos situados en el este de las 
tierras bajas de Belice. Los mas draimaticos descubrimientos 
no obstante, proceden del mismo corazón de las tierras 
bajas, en el sitio de El Mirador (Fig.l). La evidencia 
arrojada en este sitio, aunque basada en investigaciones 
preliminares y limitadas, indica que los niveles demográ­
ficos y la complejidad organizativa en el Preclásico, 
fueron mas altos de lo que previamente se habia sospechado, 
especialmente cuando se combinan con los datos provenientes 
de Cerros, Lamanai y otros sitios de las tierras bajas.

El Mirador esta localizado al norte de Tikal, en Guatemala, 
a unos siete kilómetros al sur de la frontera Mexicana. 
Se levanta en el extremo de una serie de vias de comunica­
ción que irradian hacia el exterior, conectando el sitio 
con el extenso hinterland que alguna vez  ̂lo sostuvo. 
La extensión conocida del núcleo civico-ceremonial cubre 
un area de mas o menos dos kilómetros de este a oeste.
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FIGURA 1
Sitio El Mirador en Relación con Otros Importantes 
Sitios Mayas (Adaptado de Demarest 1984:2)
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O sea que es similar en extensión a la sección central
de Tikal. Pero dentro de esta area existia una serie 
de construcciones individuales que enpequenesen cualquier 
construcción maya de periodos posteriores. La mayor 
y única plataforma piramidal, El Tigre, cubre una superfi- 
cié seis veces mayor que el templo IV en Tikal, la mas 
grande construcción de ese sitio. El complejo de platafor­
mas conocido como La Danta es aun mayor y cubre una
superficie más o menos equivalente a la del Templo del 
Sol en Teotihuacan.

El Mirador fue el primer sitio inspeccionado y cartogra- 
fiado por lan Graham (1967), quien basándose en los
tiestos y fragmentos de escultura fecho tentativamente 
el sitio en el Preclásico Tardio. En aquel entonces
muy pocos, si acaso algunos, investigadores de la cultura
maya aceptaron esta evaluación, puesto que el tamaño 
de las construcciones del sitio contradecia las estima­
ciones prevalecientes acerca del desarrollo de las tierras 
bajas mayas anterior al periodo Clasico. Pero la estimación 
de Graham ha sido verificada por una serie de investiga- 
ciones mas recientes, incluyendo aquellas dirigidas 
por Matheny (1980) y Dahlin (1984). Por ejemplo, las
excavaciones hechas por Richard Hansen de la Estructura 
34, una construcción relativamente pequeña en el lado 
sur de la plaza de El Tigre, arrojo una fecha de construc- 
cion, uso y abandono correspondiente al Preclásico 
Tardio (Hansen 1984). El mismo trabajo indica que todo 
complejo El Tigre pudo haber sido abandonado durante
el Protoclasico. Las excavaciones en una de las plataformas 
mas grandes en el complejo La Danta hechas por Wayne
Howell corroboraron esta fecha del Preclásico Tardío 
(Howell 1983).

A fin de comprobar el fechamiento dentro del Preclásico 
de El Mirador, Arthur Demarest y el autor condujimos 
un reconocimiento piloto del asentamiento y un programa 
de excavaciones en el sitio en 1982 (Demarest y Fowler 
et al. 1983). Esta investigación financiada por la Fundación 
Nacional de Ciencias de los EE.UU. y el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania, tenia el proposito de locali- 
zar, hacer pruebas y fechar los restos de habitación 
doméstica en El Mirador. Previo a este trabajo no existia 
información acerca de la localización, tamaño o fecha 
de tal evidencia. Es bastante obvio que el establecimiento 
de la fecha de la ocupación en El Mirador seria un buen
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instrumento para verificar la cronologia del sitio.

Por medio de este programa se pudo localizar una serie 
de grupos residenciales en las areas inmediatamente 
limítrofes al núcleo cívico-ceremonial. Estos restos 
presentaron las características comunes a las plataformas 
residenciales mayas de las tierras bajas -montículos 
típicamente bajos, alargados y ordenados en un patrón 
ortogonal- encerrando usualmente el espacio para una 
plaza central por tres o cuatro de sus lados. Se llevaron 
a cabo excavaciones de sondeo en lugares escogidos en 
estos grupos y, por lo general, se colocaron las trincheras 
a ambos lados de la base de los montículos a fin de 
obtener restos de ocupación procedentes tanto del contexto
de construcción (plaza), como del de los basureros.

✓

Como resultado de esta investigación se obtuvo evidencia 
de ocupación domestica que fecha del Preclásico Tardío 
proveniente de ambos contextos. Este ultimo incluyo 
un tipleo conjunto de desperdicios de actividades domesti- 
cas: tiestos, fragmentos de utensilios Uticos, cortantes 
y abrasivos, asi como otros similares. De especial interes 
son los tiestos del Preclásico Tardío, los cuales reflejan 
contactos directos con el sur de la zona maya, incluyendo 
vasijas importadas decoradas, tipo Usulutan, probablemente 
traídas de las tierras altas mayas, asi como un tiesto 
originario de las tierras bajas, con diseno inciso estre­
chamente relacionado con un motivo tallado en un monumento 
del Preclásico en Abaj Takalik, en las sierras de la 
vertiente del Pacifico en Guatemala. En cantidades menores, 
se encontró cerámica mas temprana perteneciente al Preclá­
sico Medio, en contextos de relleno de construcción, 
mezcladas generalmente con materiales posteriores, indi­
cando que los orígenes de la ocupación en el sitio fechan, 
cuando menos, de esta temprana época. Las excavaciones 
también documentaron la subsecuente actividad residencial 
del Clasico Tardio, pero esta actividad parece representar 
claramente una reocupacion posterior a un periodo de 
total o casi total abandono del sitio (los restos están 
a menudo colocados sobre plataformas monumentales preclási­
cas abandonadas, como las del complejo La Danta).

Mas alia de estos descubrimientos, nuestra investigación 
demostró la factibilidad de llevar a cabo en el futuro 
un proyecto a gran escala para investigar el patrón 
de asentamiento en El Mirador, ya que a diferencia de 
la mayoría de los otros sitios en las tierras bajas
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mayas, los restos de las residencias preclasicas están 
con frecuencia visibles sobre la superficie y no han 
sido perturbadas por actividades posteriores de construc­
ción. Una investigación tal podria arrojar hallazgos 
únicos, incluyendo un panorama del tamaño y distribución 
real del asentamiento preclásico en El Mirador, asi 
como sobre los orígenes de esta ocupación y su patrón 
de crecimiento y descenso de actividad a través del 
tiempo.

Aunque deben ser superados los problemas fundamentales
de financiamiento y logística antes de que tal programa
de investigación pueda realizarse, es obvio que el poten-
cial de éxito de esta clase de estudio seria significa-
tivo. Ya ha quedado claro que la escala de la construcción
en El Mirador y las implicaciones de esta evidencia
con respecto al tamaño y complejidad organizativa de

✓la sociedad maya de las tierras bajas en el Preclásico 
Tardío, han vuelto obsoletas las actuales teorías acerca 
de los orígenes de la civilización maya. Sin embargo, 
esto es de esperarse no solo en arqueología, sino en 
cualquier otra ciencia, conforme van surgiendo nuevas 
evidencias. És seguro, por otra parte, que como resultado 
de una mas abarcadora investigación futura en El Mirador 
y en otros sitios preclásicos de las tierras bajas mayas 
y las regiones adyacentes, estaremos en capacidad de 
desarrollar una mas amplia y precisa comprensión sobre 
los orígenes de la civilización maya.
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